





[image: Portada del libro «Academia Unicornio. La invitación de Sophia». Sobre fondo violeta, una chica sonriente monta un unicornio blanco con crin arcoíris y estrellas brillando alrededor.]













[image: Logo de una academia con la silueta de un unicornio y estrellas. Debajo aparece el título «La invitación de Sophia» y el sello de Planeta Junior.]














[image: Joven de pelo largo acaricia el hocico de un unicornio blanco, con las frentes apoyadas, transmitiendo un momento de conexión y ternura entre ambos.]












 




[image: Cabeza de unicornio enmarcada en un círculo negro, centrada sobre fondo blanco decorado con estrellas y destellos dispersos en la parte superior.]




 



PRÓLOGO 



UN VIAJE COMIENZA… 


 


En el rincón más lejano del océano más azul, protegido por infinidad de bancos de arena secretos e imposibles de navegar, y escondido tras una niebla encantada, se encuentra el lugar más asombroso de la Tierra. La magia está en todas partes, desde sus cumbres nevadas hasta sus playas de arena arcoíris y sus bosques mágicos. Es la Isla Unicornio. 
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Un día, un pequeño punto de luz púrpura resplandeciente apareció entre las sombras de la isla. Veloz como un colibrí, la luz comenzó a iluminarlo todo a su alrededor. Recorrió las cascadas y los prados de la isla hasta llegar a la cima de una verde colina. Allí, se encontraba un unicornio blanco con un cuerno en espiral, mirando hacia el mar. 


Con su crin arcoíris ondeando al viento, la criatura veía cómo el punto de luz danzaba cada vez más cerca. No se sobresaltó, pues era algo que había visto muchas veces. La luz dio vueltas alrededor del cuerpo del majestuoso unicornio, subió por su cuerno y se elevó en el aire. Era un hada del destino, un diminuto ser mágico con minúsculas alas rosadas y ojos brillantes. El unicornio inclinó la cabeza en silencio con la intención de saludarla. El hada del destino revoloteó al lado de la criatura durante un breve instante y, luego, levantó el vuelo, dibujando una espiral en el aire, hacia arriba, muy arriba en el cielo… donde se unió a una nube formada por otras hadas del destino que brillaban como pequeñas gemas, mientras sus alas zumbaban. 


El unicornio alzó la vista para ver cómo las hadas del destino se juntaban y, a continuación, se elevaban aún más. Justo antes de desaparecer de su vista, de repente, la nube se rompió en muchas partes. A continuación, los puntos de luz salieron disparados en distintas direcciones. Todo lo que quedó fue el imponente unicornio blanco sobre la verde colina y un resplandor púrpura en el cielo, que se desvanecía poco a poco, dejando el cielo teñido de un tenue brillo rosado. 










 




[image: Cabeza de unicornio enmarcada en un círculo negro, centrada sobre fondo blanco decorado con estrellas y destellos dispersos en la parte superior.]




 



CAPÍTULO 



UNO 


 


—¡Así se hace! —exclamó Sophia Mendoza cuando Mary Lou saltó sobre un árbol caído. 


La altura del salto habría puesto nerviosa a la jinete más experta, pero Sophia no tuvo miedo. ¿Cómo iba a asustarse si se estaba divirtiendo con su mejor amiga? 


Mary Lou, la bonita yegua de color canela de Sophia, dejó escapar un relincho de satisfacción. ¡Disfrutaba tanto como su amazona! El caballo continuó galopando y zigzagueando entre los árboles, mientras sus cascos hacían retumbar el suelo. 


—Por aquí —le pidió Sophia a Mary Lou mientras la guiaba con suavidad entre las ramas bajas del bosque—. ¡Vamos! 


Sophia conocía y adoraba a su yegua desde que tenía memoria. Salir a cabalgar y a explorar los alrededores eran sus actividades favoritas. Con los años, en el rancho en el que vivían, la joven se había convertido en una jinete muy hábil y confiada.  


Ese día, Sophia se reía mientras el viento le sacudía su pelo castaño. En el cuello, llevaba un collar con una estrella de cristal como colgante, que brillaba con intensidad mientras cabalgaban. 


Cuando la joven estaba con su caballo, se sentía libre y todo lo demás dejaba de tener importancia. Solo disfrutaba del sol en su espalda, de las riendas en sus manos y de compartir una aventura con Mary Lou. Sophia apremió a la yegua para que acelerara el paso antes de que el sol de la tarde se desvaneciera. Había llegado la hora de regresar. Juntas, galoparon por el prado, en dirección a un rancho rodeado por una valla de madera. Era su casa. 


—Último salto —susurró Sophia mientras se inclinaba sobre el cuello de Mary Lou—. ¡Muy bien! 


Las orejas de la yegua se echaron hacia atrás cuando dio un gran salto para pasar al otro lado de la valla con facilidad. Relinchó de felicidad y redujo el paso a un trote suave. 


—Perfecto —dijo Sophia antes de desmontar y besar el hocico del caballo—. ¡Como siempre! 


Mary Lou resopló y empujó a Sophia con ternura. Mientras la joven le acariciaba el cuello y le hablaba, el caballo advirtió algo por el rabillo del ojo. ¿Qué era ese resplandor rosado que flotaba sobre la casa? Mary Lou parpadeó sorprendida. Sin embargo, al volver a abrir los ojos, la luz había desaparecido. 


Sophia no se había dado cuenta de nada. Solo le preocupaba que el sol comenzaba a ponerse cada día más pronto. Cogió las riendas de Mary Lou y la condujo hacia el establo. 


—Se está haciendo tarde —le dijo a su caballo—. Tengo que llevarte al establo antes de que… 


—… ¿mamá se entere? 


Sophia se sobresaltó. Su hermano Marco salió de detrás del establo con una sonrisa de oreja a oreja. Apenas tenía nueve años, pero estaba al tanto de todo lo que sucedía en casa. 


—¡Mamá se va a enfadar cuando se entere de que has sacado a Mary Lou del rancho! —dijo. 


Mary Lou y Sophia intercambiaron una mirada de complicidad, pero también de inquietud. 


—Sobre todo porque dijo: «Ni se te ocurra sacar a Mary Lou del rancho» —añadió Marco. 


Sophia le dio a su hermano un cariñoso golpe con el puño en las costillas. No quería que la pillaran desobedeciendo, pero no se había podido resistir a vivir una aventura con su caballo aquella tarde tan agradable y soleada. 


—Por suerte, mamá no tiene por qué enterarse —replicó Sophia para intentar convencer a su hermano—. Está ocupada preparando la cena, y ya sabes que la lasaña siempre la tiene muy entretenida. 


Para sorpresa de la joven, Marco no respondió. La sonrisa del pequeño muchacho se desvaneció y sus grandes ojos marrones se abrieron aún más de lo habitual. De pronto, Sophia se percató de que alguien estaba detrás de ella. 


—Eh… ¡mamá! —tragó saliva y se dio la vuelta. 


La madre de Sophia fulminó a su hija con la mirada. Tenía una mano en la cadera y, con la otra, sujetaba una caja de pizza. 


—Hoy, no he hecho la cena —dijo con firmeza—. He pedido pizza. 


Rápido como un rayo, Marco se adelantó, cogió la caja de la mano de su madre y salió corriendo hacia la casa. 


—Me la llevo dentro. ¡Adiós! 


A Sophia se le hizo un nudo el estómago. Mary Lou bajó la cabeza y miró al suelo. Ahora sí que iban a tener problemas. 


—¡¿Cuántas veces te he dicho que no puedes montar fuera del rancho?! —le reprochó la madre de Sophia con severidad. 


—Mary Lou necesitaba hacer ejercicio —replicó Sophia—. La he llevado por el camino por el que papá y yo solíamos montar —añadió en voz baja mientras agachaba la cabeza, avergonzada. 


Los ojos de su madre se relajaron. Avanzó para acariciar a Mary Lou, la llevó hacia el establo y empezó a sacarle los aparejos. 


—Sophia… lo que no quiero es que te hagas daño —dijo con dulzura. 


—Soy buena jinete, mamá —contestó Sophia mientras cogía el cubo de agua de Mary Lou y se lo acercaba a la yegua—. No te preocupes por mí. 


La madre levantó una ceja, sorprendida.  


—¿En serio? La semana pasada montaste en plena tormenta para atrapar una gallina. La anterior jugaste al pillapilla con un toro. 


—Cierto… Tienes razón, mamá —no tuvo más remedio que reconocer la muchacha. 


Sophia miró a Mary Lou, que ya estaba sin la silla y sin el arnés, y disfrutaba de un cariñoso masaje en el cuello. 


—¿Por qué nunca haces cosas típicas de adolescentes que no sean peligrosas? —le preguntó su madre sin dejar de acariciar a la yegua—. Podrías hacer amigos e ir al cine o a fiestas de pijamas. Podría ser divertido. 


—Todo eso está sobrevalorado —respondió Sophia mientras se acercaba a Mary Lou para abrazarla—. Yo soy una solitaria rebelde a la que le gusta la aventura y que pone de los nervios a su madre. 


La madre de Sophia negó con la cabeza y sonrió. Luego, se sumó al abrazo. 


—Eso sí es cierto —admitió—. ¡Ah! Y por haberte escapado… 


—¿Castigada? —preguntó enseguida Sophia. 


—Sí. 


—Ya me lo imaginaba. 
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¡Quiquiriquíííííí! 


Esa mañana, el gran gallo rojo del rancho se había encaramado a la pared del dormitorio de Sophia. Sacudió sus plumas, respiró hondo y volvió a cantar. ¡Quiquiriquí! Era el encargado de despertar a todos cada mañana bien temprano. 


Sophia bostezó, aún somnolienta, se estiró y abrió la ventana. 


—¡Buaaaa! —bostezó de nuevo—. ¡Muy buenos días! —dijo saludando al gallo con la mano. 


Se puso las zapatillas y bajó por la escalera. Ya olía las tortitas caseras que su madre estaba preparando en la cocina. Al pie de la escalera, pasó junto a la foto de su padre, Miles Mendoza. Sophia y Marco todavía lo echaban tanto de menos que, a veces, se imaginaban que estaba en el establo dando de comer a los caballos o trabajando en el rancho. Al pasar, Sophia se besó los dedos de la mano y, a continuación, con suavidad, tocó con ellos el marco de la foto, como hacía cada día. 


—Buenos días, papá —susurró. 


Aún miraba el rostro amable de su padre cuando llamaron a la puerta. 


—¡Ya abro yo! —gritó Sophia. 


La joven llegó a la puerta en un instante, la abrió, pero no había nadie. Salió al porche de la casa y miró a izquierda y a derecha. 


—¿Hola? —preguntó—. Qué raro… —murmuró en voz baja. 


Al darse la vuelta para volver a entrar en la casa, casi tropieza con una caja plateada y brillante que descansaba sobre el felpudo. 


Sophia contempló el objeto sin entender cómo había llegado hasta allí. Mientras la joven buscaba una explicación, un extraño destello de luz violeta flotaba detrás de ella. Cuando por fin se rindió y cogió la caja para llevarla dentro de la casa, la luz salió disparada y desapareció. 


Se trataba de una caja pesada y resistente, cuyos lados exteriores estaban decorados con dibujos de caballos dorados y violetas. Sophia contuvo la respiración al ver su nombre grabado en la tapa. 


—¿Qué es eso? —preguntó Marco, intrigado. 


La madre la miró con asombro mientras su hija levantaba con cuidado la tapa. Dentro, había una solemne invitación, escrita en una cartulina gruesa y brillante: 


 




Nos complace invitarla 


a que asista a la 


 


Academia Nunicioro 


 


¡la mejor escuela del mundo para promesas de la equitación! 





 


El rostro de Sophia se iluminó. ¿Un colegio donde podría montar a caballo todo el día? ¿Una academia con clases en las que aprender todo sobre los caballos? ¡Parecía un sueño hecho realidad! La joven miró a su madre con una expresión de súplica en el rostro. 


—¿Puedo ir? 


—¿Y yo me puedo quedar con su habitación? —se apresuró a preguntar Marco. 


La madre frunció el ceño. 


—¿Y tu colegio de aquí? 


—¡Ni siquiera me dejan llevar mi caballo a clase! —bromeó Sophia—. Y seguro que nadie me echa de menos. 


—Yo te echaría de menos —dijo su madre—. Y Marco te echaría de menos. 


El pequeño Marco empezó a asentir, pero enseguida dejó de hacerlo y negó con la cabeza. 


—Quedarme su habitación aliviaría mi dolor… 


Su madre le lanzó una mirada feroz. Marco aprovechó para marcharse mientras Sophia sacaba un folleto de la caja, con información sobre la Academia Nunicioro, y volvía a la carga. 


—Mamá, sé que te preocupas por mí —insistió la joven, esta vez con más dulzura—, pero tengo la corazonada de que debo ir allí. 


La madre le echó un vistazo al folleto. Luego, levantó la vista y le dijo a su hija: 


—Lo siento. No creo que sea una buena idea. 


—¡¿Qué?! ¿En serio? 


Sophia sujetó con fuerza el colgante de cristal de su collar y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas. Se trataba de una academia de equitación. Su madre sabía que cuidar de los caballos era su sueño. E ir en contra de los sueños de alguien no podía estar bien. 


—¡Papá querría que fuera! —soltó con rabia—. Si él estuviera aquí, él… 


La madre de Sophia la interrumpió mientras la miraba con seriedad. 


—Pero no está… Nuestra familia ya ha perdido suficiente —dijo tras recuperar la calma—. No quiero que te vayas, Sophia. 


No había nada más que decir. Entre sollozos, la joven se fue a su cuarto y cerró la puerta. 
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CAPÍTULO 



DOS 


 


Sophia se quedó encerrada en casa todo el día. Estaba desconsolada por no poder asistir a la Academia Nunicioro. Tumbada en la cama, pese a estar rodeada de sus queridos pósteres, de sus cojines preferidos y de todas sus cosas especiales, pensaba que nunca volvería a ser feliz. Si no podía cumplir su sueño más importante, el mundo entero se convertiría en un lugar gris y triste. Estiró el brazo hasta la estantería y cogió el álbum de fotos de la familia Mendoza. 


—Ojalá estuvieras aquí, papá —susurró con la voz quebrada, mientras miraba las fotos. 


Sophia se vio con cinco años de edad, junto a su padre, que sujetaba las riendas de un simpático poni para que este no se moviera mientras ella subía a la silla. En la siguiente foto, tenía siete años y cabalgaba con Miles durante unas vacaciones. En otra, su padre observaba con orgullo cómo Sophia, con solo nueve años, ya cabalgaba a buen ritmo fuera del rancho. Ella, su padre y los caballos aparecían siempre en todas las fotos. 
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